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  ¿Estás preparado para saltar?


  Pues adelante, da el primer paso.




	


  NOTA DE LA AUTORA:




  Jump es un libro de saltos. Como ya sabéis es importante prestar atención a las fechas para poder seguir el hilo del libro, en esta ocasión junto a la fecha encontraréis también la hora.




  Esta espero os ayude a situaros en espacio y tiempo.
  



  CAPÍTULO UNO




  17 de Septiembre 2015


  17:00H


  Casa de Carlos, Madrid




  Acabaría muerta.




  Muerta. Sin latido. Sin respirar. Solo muerta.




  




  Mis manos, a pesar de estar heladas, sudaban. Sentía frío y calor. Ansiedad y calma. Un remolino de angustia arrasando el interior de mi cuerpo.




  Respiré hondo, absorbiendo de forma atropellada el aire que me envolvía.




  No podía echarme atrás. Simplemente no podía hacerlo. Debía escapar de aquella trampa mortal. Salir de la eterna y nfermiza mentira en la que me habían situado.




  Me había costado muchísimo llegar hasta a aquel punto donde me encontraba. Miré a los lados intentando no aparentar tan desesperada. A simple vista, parecía estar sola, pero no lo estaba. Decenas de ojos me seguían o eso es lo que me había vendido el atento (y arrogante) comisario Martínez.




  ¡La policía! Todavía no sabía cómo me había atrevido a llamarlos. ¡Ah sí!Todo había sido por culpa de Leo; el argentino se había encargado de atormentarme durante horas hasta que lo hice.




  Escuché un ruido detrás de mí. No pude evitar que todo mi cuerpo se tensase. Contuve la respiración.




  —Hola cariño— me saludó Carlos con su habitual sonrisa.




  Me giré para no mirarlo, no podía hacerlo. La expresión de mi cara debía de estar gritando a pleno pulmón que estaba aterrada. Intenté destensarme, pensar en cualquier otra cosa, pero no resultó efectivo. Sentía el músculo que cubría mi mandíbula palpitando en mi cara.




  Vamos Nayala, sonríe. ¡Sonríe, no es tan difícil!




  Cerré los ojos unos instantes. El tiempo suﬁciente para autoconvencerme de que aquello era lo correcto. Giré mi cuerpo y forcé una sonrisa. Mi cara parecía estar en contra de aquella curva tan desleal, pero lo hice.




  Carlos me miró a los ojos, él también sonreía con su perfecta dentadura asomando tímida entre sus labios. ¡Qué bonito! Gritó mi interior (nótese la ironía). Se acercó hasta mi con dos zancadas y me quitó la taza que sostenía a duras penas.




  La llevó hasta sus fosas nasales y aspiró el olor que esta desprendía.




  —¿Tila? —preguntó frunciendo su frente, al tiempo que se inclinaba para besarme en los labios—. ¿Estás nerviosa, cariño?




  Su tono debió de ser normal, pero a mí me hizo temblar. Cada una de sus palabras parecían tener doble sentido. Cuchillos camuﬂados en formas de palabras.




  No supe que contestar, me limité a tragar saliva.Terminé sonriendo. Las sonrisas todo lo curaban.




  —Me duele un poco la barriga —comenté maldiciéndome en mi interior.




  Su mano frotó mi espalda. Parecía intentar calmarme, pero (obviamente) no lo lograba, es más, ni se acercaba a hacerlo. Lejos de calmarme, aquel simple gesto hizo que mis nervios se amontonasen en la boca de mi estómago. Iba a vomitar. Lo intuía.




  Él, ajeno a todo, dejó que su mano se instalase en la parte baja de mi espalda. Por un momento incluso dudé si iba a atreverse a tocarme el culo.




  No solía ser tan atrevido, pero quizás su paciencia estaba menguando.




  ¡Por Dios no! Había cámaras por todas partes. Aquel momento no era adecuado para que Carlos decidiese que habíamos esperado demasiado. Que nuestro pequeño pacto ya no servía para nada.




  El timbre sonó y yo no pude evitar soltar un pequeño, pero sonoro, grito.




  Carlos me miró con una ceja alzada apartándose de mi.




  —¿Seguro que estás bien? —preguntó con un tono demasiado preocupado para mi gusto.




  Asentí con mis ojos castaños abiertos como platos. Me humedecí los labios antes de murmurar algo parecido a un: “Estoy bien”.




  ¡Qué mentira más grande!




  Carlos fue hasta la puerta no sin antes dedicarme una mirada de arriba abajo. Parecía analizarme. ¿Por qué? ¿Lo intuía?




  —¿Esperas a alguien? —me preguntó con un tono neutro.




  Negué con la cabeza mientras el corazón que alberga mi pecho decidió doblar su velocidad. ¡Dios! Iba a tener un ataque. No aguantaba más aquella tensión tan sumamente trepidante.




  Carlos abrió la puerta con semblante serio, su expresión no cambió cuando frente a él se presentaron tres agentes de policía.




  ¡Gracias a Dios!
	



  Junto a los agentes estaba el comisario Martínez, o Fran para los amigos, tenía un papel en la mano que no tardó en alzar y colocar a escasos centímetros de la cara de Carlos.




  —Traigo una orden de registro —comentó con su voz aguda.




  No estaba cerca de ellos, pero podía apreciar el olor de su aliento. Una mezcla explosiva de café y tabaco.




  Carlos pestañeó dos veces seguidas, esa fue su única reacción. ¡Maldito obseso del control!




  Por unos instantes mi cabeza viajó imaginándose una escena de pura acción, donde Carlos sacaba un arma de la parte trasera de su pantalón y terminaba con todos ellos en décimas de segundos.




  Aquello no sucedió, es más, no parecía para nada preo16 cupado. Sonrió a los agentes y se apartó echándose a un lado para dejarlos pasar. No hizo preguntas. Se limitó a dejarlos hacer su trabajo.




  ¡Joder! Estaba demasiado tranquilo. Quizás pensaba que ellos no encontrarían su pequeño rincón oscuro, pero lo harían. ¡Claro que lo harían!Ya me había asegurado de explicarles todo sobre aquel terroríﬁco lugar.




  Carlos era un acosador. Un obseso y lo peor de todo: YO era su obsesión.




  Los policías invadieron la casa con sus cuerpos esbeltos. Martínez como ya era comisario no hizo nada, al parecer habría decidido dejar que su cuerpo volviese a algo más estilo hombretón de pelo en pecho y no en cabeza. El tipo, pensó que no hacer absolutamente nada ayudaría a su barriga, así esta crecería todavía más. Los músculos para los jóvenes.




  Carlos se acercó a mí. Pensé que vendría a amenazarme y sentí auténtico pánico. Busqué con disimulo la mirada del señor comisario amante del café, pero no la encontré.




  Mi novio (como dolía llamarlo así) tomó mi cabeza con sus manos. ¿Me mataría allí mismo? ¿Sería capaz de hacerlo?




  Los agentes ajenos al peligro desaparecieron del salón y fueron sin disimular lo más mínimo hasta el despacho.




  Carlos me besó en los labios.




  —Tranquila, deben de estar confundidos —me susurró alentándome valor.




  ¿Confundidos? ¿Tan seguro estaba de su querido escondite?




  Yo, una don nadie, lo había encontrado. La mirada de él se desvió hasta aquella habitación que tantos malos sueños me había creado.




  Carlos me tomó de la mano y me llevó con él hasta allí.




  No quería volver a entrar en aquel lugar. Sentía pánico de ver lo fácil que había sido destruir mi vida.




  Mis pies lo siguieron medio arrastrándose por aquel parqué caro.




  Llegamos a la habitación y el perfume a vainilla del ambientador me abofeteó. Los agentes estaban esparcidos por toda la estancia, parecían multiplicarse, pero solo era un efecto visual por el tamaño de la habitación. Unos removían los papeles que habían sobre el escritorio, otros miraban en las estanterías, mientras que el comisario Martínez se quedó frente a aquella puerta.




  —Abra —le ordenó sin pestañear.




  Tenía voz de mando, una que acompañaba a su veterana barriga.




  Carlos, que seguía tomándome de la mano, no se inmutó.




  No osó a expresar ni un mísero pestañeo de preocupación. ¿Por qué demonios estaba tan tranquilo? Su tranquilidad me inquietaba. Fue hasta allí metiendo su mano en el bolsillo izquierdo del pantalón. ¿Qué leches estaba haciendo? No entendía nada. Él tenía que ir hasta aquel cuadro que yo tanto odiaba y moverlo. Debía de mostrar aquel teclado dónde si introducías mi fecha de cumpleaños se abría la caja de pandora. La habitación del pánico como yo la había bautizado. Aquel lugar dónde Carlos había preparado con sumo cuidado todos los detalles que le llevarían hasta mí. Había tejido una telaraña dónde yo caí atrapada. ¡Ilusa de mí!




  Pero Carlos no hizo nada de eso. Fue hasta la puerta y tomó el pomo. ¿Acaso estaba loco? Aquella puerta no tenía cerradura. No se abría. No sabía a qué puñetero juego estaba intentando jugar, pero la policía no era tonta o, al menos, eso esperaba.




  Su dedo paseó por el pomo y al hacerlo se deslizó una pequeña pestaña. ¿Perdón? ¿Eso había estado siempre ahí? Una cerradura quedó a la vista de todos. Trague saliva. Aquello no estaba saliendo bien. Noté cómo el comisario me miraba por el rabillo del ojo y sentí cómo mis piernas se convertían en mantequilla.




  No entendía nada. ¡Nada en absoluto!




  Carlos con pulso ﬁrme introdujo una llave y giró el pomo.




  La puerta se abrió.




  El comisario lo apartó de malas formas y entró en la habitación como si de un escuadrón de alta seguridad se tratase.




  La puerta golpeó contra la pared cuando él pasó.




  —Encienda la luz —ordenó el señor Martínez.




  Retrocedí un paso.




  No quería mirar.




  Quería irme de allí. Pensé en girarme y huir, pero mis piernas mantequillosas no quisieron obedecerme.




  Carlos no dio palmadas, ni nada por el estilo. ¡Estaba quedando como una auténtica loca! Fue hasta la pared, en el lado izquierdo de la habitación, y pulsó un interruptor. ¡Sí! Uno de esos interruptores comunes y nada macabros.




  ¡Me estaba volviendo loca!




  Mi corazón parecía estar al borde del suicidio.




  La luz iluminó toda aquella habitación, y no lo hizo de forma rápida. Se tomó su tiempo, mientras las bombillas de bajo consumo iban paulatinamente aumentando su potencia.




  No había nada.




  Nada.




  No había fotos, no habían pruebas de que aquel ser humano era un monstruo desesperado.





  No.




  Era una habitación llena de pósteres de lo que parecía ser manga o algo por el estilo.




  —Son de colección —aclaró él. Intentando explicar por qué los tenía bajo llave.




  Las cenizas de mi mundo ardieron de nuevo. ¡Maldito hijo de puta! No me miró, no lo hizo. ¿Para qué? ¿Cómo diablos lo había hecho? ¿Sabía que había ido a la policía?




  Sentí cómo el pánico me empujaba a abrazarme a aquel maldito comisario de policía y rogarle que me encerrase en cualquier celda que tuviese disponible.




  No quería quedarme allí con Carlos. No después de lo que había pasado. Era mucho más peligroso de lo que pensaba, era peligroso y listo.




  No dije nada. Mis labios no se movieron.




  Me percaté de que los demás se movían a mi alrededor e intenté cerrar mi coraza. Esa que había forjado con lágrimas. Intenté seguir aparentando que no pasaba nada, aunque sabía que no podía seguir así por mucho más tiempo.




  Al cabo de algunos minutos los policías parecían recoger sus cosas. Era más que obvio que no habían encontrado nada. La gente se movía y yo lo hacía con ella.




  Carlos me miró y se apartó de mí para ir a hablar con el comisario. ¿Qué diablos le estaría diciendo? Vi como el bigote del señor Martínez se movía mientras él le continuaba diciendo algo. Los dos me miraron de reojo, lo noté.




  Intenté desviar la mirada. ¿Qué podía hacer? Miré a la puerta mientras mi lado primitivo, ese que se movía por y para la supervivencia, me pedía que corriese bien lejos.




  —Lo haré, no se preocupe señor. Hay muchos especialistas para estos casos.




  Las palabras que emanaban de la boca de Carlos me llegaron por casualidad. ¿Especialistas? ¿Para qué casos? ¿De qué diablos estaba hablando?




  Los agentes se despidieron, sin mirarme, sin preocuparse por mí. Se fueron por la puerta y yo seguía allí plantada.




  Miré a mi alrededor intentando divisar algún objeto que me pudiese servir como arma.




  Carlos cerró la puerta y se giró para mirarme.




  —Cariño, tienes mala cara. ¿Quieres una pastillita?




  CAPÍTULO DOS




  15 de Septiembre 2015


  18:00H


  Casa de Nayala, Madrid




  Miré la lluvia a través de la ventana. Parecía una lluvia calmada, por su poca intensidad. Pero, como todo en la vida, nada era lo que parecía… Llevaba horas lloviendo sin cesar. Mojando las calles y a todo aquel que se aventuraba a salir sin un paraguas.




  No tenía intención de salir de casa. Quería hibernar de por vida. Necesitaba tomar fuerzas.




  Fuerzas para terminar de pulir la coraza que se estaba formando a mi alrededor. No podía evitar comparar mi nuevo mundo con el de la selva. Yo, sin apenas elección, había sido nombrada leona.




  No podía descansar, ni durmiendo. Tenía que ser muy consciente de dónde poner el pie cuando caminaba y de dónde colocaba cada una de mis palabras. Era la ley de la supervivencia. Dónde el más fuerte era el que se mantenía vivo.Y yo, gracias a Dios, llevaba siete días viva. Una semana desde que una tormenta de verdades arrasó con toda mi vida.




  Yo no era dueña de absolutamente nada. Carlos, ese que había sido denominado “mi novio”, había estado a mi lado día tras día, siendo tan dulcemente encantador como siempre y, a la vez, tan jodidamente terrorífico. El perfecto ejemplo de lo conocido como “Lobo con piel de cordero”


	

  ¿Cómo diablos lo había logrado? Había entrado en mi mundo sin tan siquiera llamar a la puerta. Había destruido todo el confort de mi vida, para después dedicarse a reconstruirla, pieza por pieza.




  Él siempre predispuesto a lamer mis heridas, a parecer la persona de conﬁanza. ¡Mierda de conﬁanza! ¡Mierda de acosadores obsesionados! Eso era lo que era. ¡Un puñetero acosador!




  Respiré hondo y me acordé de cual era mi plan. Era súper importante que no me saliese de este ni en lo más mínimo. Tenía que continuar pareciendo la chica rota que él tanto amaba. Si se puede decir que la obsesión es un tipo de amor…




  Debía de parecer tan sumamente manejable como siempre. Ser la veleta que él dominaba a su antojo con su cálido aliento. Me entraban ganas de vomitar de tan solo pensarlo.




  —Nayala, ¿estás bien? — preguntó mi madre desde el otro lado de la puerta.




  —Esto… sí, ya salgo —me apresuré a contestar apartándome de la ventana.




  Abrí el armario y cogí lo primero que encontré. Unos tejanos y una camiseta arrugada. Me apresuré a ponérmelos. ¡Me había vuelto a pasar! Y no era la primera vez. Me quedaba atontada adentrándome en mis pensamientos y no era consciente de que el tiempo corría.




  ¿Dónde había dejado las zapatillas? No las encontraba. Miré a mi alrededor cuando me percaté de que estaban en la ventana. ¡Maravilloso! Debían de estar empapadas.




  Fui hasta el zapatero y me decanté por coger unas botas de corte militar. Quería algo cómodo, nada de zapatos de tacón. En mi nueva vida nunca sabía cuando tenía que echar a correr.




  Abrí la puerta a toda prisa y me topé de frente con mi madre, apoyada en la pared del pasillo. Su mirada se paseó sin ningún disimilo por todo mi cuerpo, de arriba abajo. Estaba analizándome con su ya habitual alarmismo, o quizás era el mío, que más daba.




  —¿Qué? —pregunté malhumorada. ¿Por qué me miraba así? Sus ojos oscuros me evaluaron con dureza. ¿Qué mosca le había picado? Hacía poco parecía estar todo bien y ahora, de golpe y porrazo, volvía mi madre la analista. Aquella que parecía estar enfrascada en un traje de enfermera. Buscando enfermedades donde solo había ansiedad.— ¿Seguro que estás bien?




  Rodé los ojos en su dirección. ¿En serio tenía que volver a pasar por su lista interminable de preguntas? Pasaba.




  —¿Otra vez volvemos a eso? Mamá, no estoy embarazada. ¿Cómo tengo que decírtelo?




  —Eso lo sé —afirmó todavía con gesto serio.




  Su respuesta no me gustó. Me frené en medio de aquel estrecho pasillo. Tenía que mantenerme calmada, debía hacerlo, pero ya tenía suficientes problemas como para que mi madre estuviese atacándome con sus preguntas repetitivas.




  La distancia que nos separaba era escasa, es lo que tenía tener estos pasillos tan sumamente poco espaciosos, y me agobiaba.




  —¿Cómo lo sabes? ¿Has robado una muestra de mi orina del lavabo? ¿Me has pinchado mientras dormía? Haznos un favor a ambas y deja de preocuparte por tonterías. ¿Vale? No tengo yo la cabeza para estas chorradas, mamá.




  Estaba siendo dura con ella, lo sabía, pero no tenía otra opción. No necesitaba tener a mi madre metiendo su pequeña nariz en mis asuntos. Mis problemas eran peligrosos. Muy peligrosos, demasiado peligrosos. ¡Joder!




  —A mí no me hables así, jovencita. Mientras vivas bajo mi techo no pienso tolerar ese tono conmigo.




  Estaba empezando a irme, pero frené de nuevo. No, joder. Habíamos vuelto a ese punto.




  Ese punto donde mi lengua acuchillaría su alma.




  Ese punto donde yo no tenía freno.




  Amaba a mi madre y apreciaba que estuviera preocupada, pero no podía permitirme tenerla como una sombra más en mi vida.




  Inﬂé el pecho, haciendo ver que era una auténtica porquería de hija y la miré con desprecio. Ese tipo de desprecio que yo tanto odiaba. Ese tipo de desprecio que me repugnaba.




  La miré por encima del hombro y pronuncié las palabras mágicas. Ese conjunto de letras que haría que el corazón de mi madre se rompiese de nuevo por mi culpa. La miré odiándome.




  —Perfecto. Pues si no me quieres bajo tu querido techo me iré con mi padre. ¡Ya está! ¡Es lo que estabas deseando! ¡Estarás contenta!




  Golpeé la pared al puro estilo “Hermano mayor” y me dirigí a la puerta maldiciendo. Sentía la rabia ﬂuyendo por mis venas. Me había metido tanto en el papel que ya era una experta montando numeritos.


	

  —¡Ni se te ocurra salir por esa puerta! —gritó mi madre con la voz quebrada.




  Me tragué las lágrimas que amenazaban por salir. Intentaba poner tierra de por medio. No quería que ella sufriese por nada. No quería que mi madre fuese otro punto que borrar para Carlos.




  Giré el pomo de la puerta dispuesta a salir por ella cuando una pincelada de su voz me llegó.




  —Voy a llamar a Carlos ahora mismo.




  ¡No! ¡No! ¡No! ¡Estúpida!




  Cerré la puerta de nuevo dando un sonoro portazo. Cuando me giré mi madre estaba tecleando algo en su teléfono.




  Había caído en su red. ¡Maldita sea! Era lo que me temía. Ella había visto al Carlos educado y atento. Al Carlos buen partido. ¡Joder! Las madres deberían de tener un detector incorporado de obsesos. ¡Debía de ser algo que se enseñase cuando daban a luz!




  Era por este tipo de cosas que necesitaba estar lejos de ella, porque sabía que mi madre se lo contaría todo. Mi plan se desmoronaría por ella. ¡Maldita sea!




  —¿Puedes venir?




  Aquellas fueron sus dos únicas palabras hacia el mismo demonio. Sin un “Hola”, sin un “Siento molestarte”.




  Aquello era peor de lo que pensaba.




  CAPÍTULO TRES




  15 de Septiembre 2015


  19:00H


  Casa de Nayala, Madrid




  Si en aquel preciso instante me pinchaban no encontrarían en mí ni una gota de sangre.




  Estaba sentada en el sillón, aquel de color marrón chocolate, ese sillón que tan solo usaban las visitas. Frente a mí, en el sofá, estaban sentados Carlos y mi madre. Uno al lado del otro. ¡Qué bonita estampa! En la mesa de centro había galletitas y refrescos, cómo no, para mí solo había una taza de tila. Odiaba la tila desde lo más profundo de mi ser.




  —Esta situación es insostenible —comenzó a hablar mi madre mientras su voz temblaba.




  Alcé mi barbilla. No pensaba acobardarme porque Carlos estuviese allí. Lo miré, buscando su mirada. Pensé velozmente qué haría una novia que no temiese a su novio en aquella situación.




  Una novia normal, no una novia secuestrada en aquella mentira de relación. Todo aquel inútil intento de salvar a mi madre se estaba derrumbando.




  —Como ya te he dicho —remarqué—, para no ocasionarte más molestias me iré a casa de mi padre.




  Mi padre.




  Él era un hombre, quizás en algunas situaciones de mi vida no se había comportado como tal, pero lo era. Este último año lo había odiado tanto que disfruté utilizándolo. No conseguía entender cómo había engañado a mi madre. ¡Odiaba tanto las inﬁdelidades! Ni las comprendía, ni las compartía.




  El caso era que, como había tenido tanto odio contenido, ahora (que sabía la verdad) no sabía qué hacer con él. Mi padre no había hecho absolutamente nada. Nunca le había sido inﬁel a mi madre como en tantas ocasiones había asegurado. ¿Pero quién iba a creerle? Con aquella jovencita enviándole mensajes dando a entender todo lo contrario. Nadie. No le creímos. Lo sacamos de nuestras vidas como si fuese un monstruo. Y la culpa de todo aquello la tenía la persona que tenía delante de mí y justo al lado de mi madre... Mi padre y su falsa inﬁdelidad tan solo había sido un capítulo más del plan de Carlos.




  —Carlos, cariño, hazla entrar en razón —soltó mi madre.




  Seis palabras que formaban una frase.




  Seis palabras que mordían mi alma.




  ¿Cariño? El diablo era tan seductor. Carlos se había metido a mi madre en el bolsillo, pero yo no se lo iba a poner tan fácil. Miré a Carlos usando mis armas de mujer. Tenía que ponerlo de mi parte. Conseguir mi objetivo.




  —Vente a vivir conmigo.




  Carlos había escupido aquella frase como si aquella loca idea le hubiese resurgido de la nada, pero mi mente, que se había retorcido por completo gritó en mi interior: ALERTA.




  Lo miré intentando que mi expresión no me delatase.




  ¿Vivir con él? ¡Ni loca! Mi madre, lejos de negarse con rotundidad, alzó sus escuálidos hombros sembrando duda.




  ¿¿Perdón?? ¿¿Dónde leches estaba mi madre??




  Había pasado una semana, una maldita semana, desde que había vuelto de viaje. Una semana donde mi madre había estado preocupada por mi y ahora me dejaba irme ir a vivir con un desconocido. Así, sin más.




  —No —contesté de forma tajante.




  Ambos me miraron sorprendidos.




  Dejé que mi mente meditase a toda prisa. Necesitaba soluciones no obstáculos. Miré a mí alrededor intentando encontrar algo dónde aferrarme. Suspiré derrotada. Estaba claro que si el plan A no funcionaba había que buscar un B. Tan solo esperaba que mi madre fuese lo suficientemente lista como para no salir mal parada de él.




  —¡Está bien! Intentaré centrarme. Me gustaría pasar más tiempo con Carlos y tus preguntas solo hacen que sembrarme dudas. No estoy embarazada. Carlos es un chico responsable, es de los buenos. Tus preguntas me incomodan.




  Agaché la mirada para dar más realismo a aquel maldito farol. Carlos por un momento parecía desconcertado. Todas las neuronas de su mente parecían intentar controlar la situación.




  Después de unos diez minutos realmente incomodos. Donde la conversación se centró en el sofá marrón (que, por cierto, no combinaba con nada más del salón) y el tiempo. Carlos decidió que era hora de que saliésemos a dar una pequeña vuelta. El aire fresco nos vendrá bien, había dicho él siempre tan encantador pensando en todos.




  Una idea pésima, básicamente porque seguía lloviendo, pero toda idea pésima era mejor que estar en aquella casa con mi “novio” y mi madre.




  Salí de casa sin paraguas. Pensándolo bien, quería que la lluvia me empapase.




  —Ven, no seas tonta, acércate a mí —dijo el falso caballero andante con su paraguas XXL.




  En todo cuento, historia o novela él parecería el perfecto hombre. ¡Bueno en realidad no! En toda novela que se precie para el ámbito femenino lo que una mujer quiere leer es que él la tomó de la cintura y la besó en los labios mientras la lluvia les alentaba a seguir con aquella pasión recién encontrada. En toda historia de cuento la mujer querría que él la empotrase contra una pared y la besase como nadie lo había hecho nunca.




  Pero volviendo a la vida real fui hasta él y me refugié en aquel inmenso paraguas de color negro. ¡Adiós a mi intento frustrado de mojar mis ideas!




  Caminamos sin rumbo por aquellas calles que tanto conocía. Como siempre que estaba a su lado no podía evitar mirar hacia todas las direcciones en busca de peligros.




  —¿Sabes algo de Nico?




  Su pregunta me tomó desprevenida. Me quedé en blanco. ¿Nico? Pestañeé en varias ocasiones sin saber qué contestar. ¿A qué venía esa pregunta? ¿Le habría pasado algo? Carlos meditaba todo, nunca lanzaría una pregunta sin alguna intención oculta.




  —No, nada —respondí desorientada.




  ¿Nico? No sabía nada de él. Intenté por todos los medios alejar a las personas que más quería de aquella situación, además de no acabar de ﬁarme de nadie.


	

  La frente de Carlos se había arrugado ligeramente. Noté algo en su expresión que no me gustó. Había chasqueado la lengua de forma sutil, pero aprecié el mínimo sonido que había reproducido.




  —¿Por qué? ¿Pasa algo con él?




  Por un momento mi corazón se avanzó a mi mente, galopando aterrorizado. ¿Habría desaparecido? ¿Lo habría matado? No, por Dios.




  Nico, había sido una marioneta más de Carlos. No podía decir que no estuviese decepcionada con él por haberme abandonado, pero no tenía rencor.




  Carlos no me decía nada y yo sentía cómo las náuseas asomaban su tenacidad sacudiendo mi estómago.




  Intenté mantener la compostura. Frené en seco y enfoqué mi mirada en mi acompañante. Él seguía con sus labios fruncidos, algo no habitual en él. Carlos siempre mantenía su compostura.




  —¿Carlos?




  —Me has mentido…




  No entendía nada. ¿Cómo que le había mentido? ¿En qué? Ciertamente lo había hecho, pero no en aquel momento.




  —Has desviado la mirada —prosiguió—, cuando te he preguntado por Nico has desviado la mirada.




  Me quedé parada por unos segundos. ¿En serio? ¿Estaba hablándome en serio? Solté una pequeña risita ante aquel estúpido comentario, pero, al parecer, a él no le hizo nada de gracia.




  Sus ojos parecieron oscurecerse cuando su expresión se atormentó. ¡No podía creérmelo! Tenía ambas manos cerradas en dos puños. Estaba conteniendo su fuerza porque las venas se le marcaban.




  —Cariño, me ha sorprendido tu pregunta, es todo.




  Le hablé tomándolo de la cara. Estaba atemorizada. Carlos era un hombre desequilibrado, y tenía que saber bien cómo actuar. Su expresión no parecía querer relajarse.




  Paseé mis pulgares por sus mejillas.




  —Mírame —le rogué con un tono algo más autoritario que de costumbre—. Haz el favor de mirarme.




  Se lo había ordenado y mi cambio de rol le gustó. Sus ojos, algo más relajados, me miraron. Sus labios todavía estaban tirantes, pero ya había ganado algo más de tiempo.




  —No sé quién es Nico. No quiero saber quién es Nico. ¿Me has escuchado?




  Carlos sonrió.




  —No te he mentido.




  Él asintió. Me sonrió de lado y aquella sonrisa removió mi estómago.Y de nuevo medité en cómo su sonrisa parecía tierna y real. Una sonrisa de un hombre enamorado. Una sonrisa de un hombre cabal.




  Así era como sonreía el mismo demonio.




  Carlos dejó caer el paraguas y tomó mi cabeza, tirando de ella para unirnos en beso. Un beso pasional. Un beso de película. De esos que antes había comentado, pero no se sintió de igual forma.




  Mi teléfono vibró.




  Miré la pantalla y allí se reﬂejaba el nombre de Laia. Aparté la mirada del teléfono para pasarla a Carlos. Le sonreí antes de hablar.




  —Es Laia —comenté sabiendo que él había mirado de reojo la pantalla del teléfono. Y ahí, en ese momento, es cuando sí que mentí. Y lo hice mirándole a los ojos.






  CAPÍTULO CUATRO




  17 de Septiembre 2015


  17:30H


  Casa de Carlos, Madrid




  Cuando la puerta se cerró quise echarme a correr. Buscar algún lugar por donde poder escapar. Carlos seguía mirándome y, por alguna extraña razón, supe que lo sabía.




  Aquel maldito hijo de puta era consciente durante todo aquel tiempo que yo había estado buscando la forma de culparlo y , aun así, él me había dejado hacer y deshacer a mis anchas.




  ¿Qué más sabría?




  Miré por la ventana. Los policías todavía estaban ahí parados hablando. Sin ninguna duda era el momento de salir. Él no se atrevería a hacerme nada delante de ellos.




  Pensé en las opciones. La distancia que nos separaba era poca, pero la suﬁciente si me daba prisa.




  —¿De verdad que no quieres una pastilla? —me preguntó con un tono todavía más terroríﬁco del habitual.




  El lobo estaba deshaciéndose de la piel de cordero. Dejando ver toda su cruel intención.




  Negué con la cabeza mientras divisé cómo los policías parecían despedirse. Era ahora o nunca.




  —Creo que me voy a ir —anuncié haciendo ver que tenía intención de girarme a por mí chaqueta. Él se adelantó con una zancada digna de deportista, pero yo fui aun más rápida. Me moví como hacía años que no lo hacía. Recordé una jugada de defensa de baloncesto, una que tenías que hacer creer a tu rival que ibas hacia un lado para después tener la vía libre para encestar.




  En esta ocasión la vida estaba siendo algo más cruel. Llegué hasta la puerta giré el pomo antes de que él pudiese alcanzarme.




  ¡A la mierda la chaqueta! Mi vida valía mucho más que eso. Sentí alivió cuando el aire acarició mi cara, pero todavía sentía la necesidad de correr. Mi cuerpo sabía que estaba en peligro y la adrenalina hizo que bajase las escaleras de tres en tres.




  El señor Martínez bajó del coche y me miró con seria preocupación.




  —Señor, ¿podría acercarme a mi casa? Por favor.




  No contestaba.




  No lo hacía, me miraba sin decir nada. ¿Me dejaría aquí? ¿Sería capaz de hacerlo? No, me dije a mí misma.




  Aceleré el paso y fui hasta el coche. No miré hacia atrás. No quería hacerlo.




  El hombre del bigote, tan raro como de costumbre, asintió al mismo tiempo que subía al coche de policía.




  Entré en la parte trasera del coche y sentí un ápice de paz. ¡Estaba viva! Miles de ideas, pensamientos y palabras mal sonantes se amontonaron en mi cabeza, pero estaba viva.
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